PARABOLA DEL PUBLICANO Y EL FARISEOPRIVATE 

PRIVATE 
Lucas 18:9-14TC  \l 1 "Lucas 18\:9-14"
En esta parábola y en sus dos protagonistas, Jesús nos enseña acerca de dos caminos, uno representado por el fariseo, que es el de la justificación propia que no lleva a ninguna parte. El otro el del reconocimiento de lo que somos,  que lleva a la justificación divina, representado por el publicano.

Este hombre, el publicano, ha llegado a la convicción de que no sólo hace pecados, sino que es pecador, pues su oración dice: “Dios, sé propicio a mí, pecador” Hay una gran diferencia en esto, normalmente pensamos que estamos bien con lo que somos, sólo que "algunas veces" fallamos. Pero este hombre ha ido más lejos en el doloroso descubrimiento de sí mismo, no solo ha visto que falla de vez en cuando, también ha visto que el verdadero problema es él mismo. El llegar a este punto es importante, es cuando descubrimos  la necesidad de una vida nueva, de un nuevo corazón, y clamamos a Dios gimiendo por ese cambio que sólo puede venir de arriba.

Es parecido al clamor de Pablo en Romanos 7:24 "Miserable de mí, ¿quien me librará de este cuerpo de muerte?" En este capítulo el apóstol nos muestra el drama del cristiano nacido de nuevo que quiere agradar a Dios en sus fuerzas. Cree que él mismo está bien, sólo que "falla de vez en cuando". Piensa que es cuestión de pedir a Dios liberación de un pecado que le esclaviza, o de algo más de paciencia, pero tenemos que llegar al punto cuando nos damos cuenta que el problema somos nosotros mismos. No es tanto un poco de ayuda aquí o allá, es una obra en nosotros mismos. Llegar a decir de corazón: "miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? es el punto donde Dios nos tiene que llevar para empezar a vivir la vida del Espíritu.

El problema en ambos casos es el mismo, la persona que lo dice ha llegado a ver su propia miseria, su incapacidad de arreglo, que no es cuestión de parches, ni de esfuerzos. Tal vez es el clamor de la desesperación después de muchos intentos de mejorarse a sí mismo. Es llegar a tener una visión profunda y real de la realidad del problema humano, de uno mismo.

Y aquí tenemos que llegar si esperamos recibir algo del Cielo. En el primer caso recibió la justificación, la entrada en el reino de los Cielos. El segundo la vida del Espíritu que Pablo nos muestra a continuación de su clamor, en el capítulo 8 de Romanos. La vida verdadera se vive en dependencia con Dios, y para la comunicación de esta vida hay que humillarse, reconocer lo que somos, como Dios nos ve. 

Por el contrario, el principio del mundo introducido por Satanás desde Adán y Eva, es la independencia, la autosuficiencia. "Seréis como Dios" les dijo, y eso ha quedado tan profundamente arraigado en la naturaleza humana, que se manifiesta en toda su descendencia.

Cuando llegamos a la edad del uso de la razón y nos damos cuenta de lo que somos, las capacidades que tenemos, que podemos pensar, soñar, idealizar, que tenemos sentimientos y capacidades extraordinarias, que somos lo más grande de la Creación, aunque somos muy pequeños (según con lo que nos comparemos) Entonces no vemos ningún sentido a depender de Dios, ¡hasta nos parece ridículo y cosa de niños!

Y es verdad que el ser humano es una maravilla, la corona de la Creación. Ha hecho muchas conquistas en todos los campos. Su sentido innato de investigación le ha llevado a grandes descubrimientos de los que todos disfrutamos. Pero con todo eso, para Dios está muerto. El hombre hubiera llegado más lejos dependiendo de Dios, no hubiera derramado tanta sangre, ni habría cometido tantos atropellos, la tierra no habría sido testigo de tantas monstruosidades a lo largo de la historia. Habría sido más feliz.

Hoy tenemos en nuestros hogares muchas maravillas creadas por el hombre. Desde todo tipo de electrodomésticos, hasta ordenadores. Y hay que reconocer que todas estas cosas son maravillosas y pueden realizar grandes funciones. Pero pensemos con un poco de imaginación que un ordenador se mirase así mismo y dijese: ¡Qué maravilla soy, es tanto lo que puedo hacer, increíble la cantidad de datos que puedo procesar en un instante. Tengo memoria de trabajo y memoria de almacenaje casi ilimitada, creo que puedo valerme por mí mismo! y entonces "se  desenchufa" de la corriente. ¿En qué se convertiría? ¿Cómo le consideraría su dueño? ¿No estaría muerto?

El ser humano ha creado estos aparatos con un propósito, ellos necesitan depender de la corriente eléctrica para funcionar y cumplir el propósito para el que fueron creador por alguien superior a ellos. Si ellos se hicieran "independientes" quedarían muertos e inútiles para su creador.

Nosotros necesitamos depender de Dios, El es la Fuente del ser humano. Podemos hacer muchas cosas en nuestra independencia, pero estamos muertos para Dios. El nos ha creado con un propósito y mientras no dependemos de El ese propósito no se cumple.

El ser humano piensa que está bien, que no tiene necesidad de un cambio desde el Cielo, de ser una nueva persona según Dios. Se mira así mismo y está contento, ha creado una "buena imagen de sí mismo" y se recrea en ella. Tiene fallos, pero piensa que son accidentales, muchas veces ocasionados por "los otros" que le sacan de quicio; o por el estrés de la vida y sus complicaciones. Cuando falla, pierde el control, se irrita, echa la culpa a los demás ¡son ellos quienes la tienen!

El ser humano no es sensato, engañado por su propia imaginación no quiere reconocer todas sus miserias, sus locuras, despropósitos. Su vida interior está arruinada, sin esperanza, sin fe, se disculpa en todo, en el materialismo, en la sociedad... y así pasa su vida engañándose así mismo, amargado y desilusionado. Esto también funcionó en el Paraíso, cuando Adán le echaba la culpa a Eva y ella a la serpiente.

Pero ¿Quién es capaz de reconocer sus propios errores? ¿Quién se echa la culpa así mismo de sus desatinos y locuras?

Sin embargo es a partir de ahí, de que la persona se hace responsable, que puede clamar al Cielo y el Cielo le responde. Y lo mismo que aquel hombre dijo, sin atreverse a levantar los ojos del suelo: "Dios, se propicio a mí, pecador" y Dios fue propicio a él y le perdonó, le justificó y le dio una nueva vida.

Es cuando dejamos de echar la culpa a los demás o a las circunstancias y nos la echamos a nosotros mismos, que empezamos a "funcionar" como personas de verdad. No podemos cambiar el mundo entero para que se acomode a nosotros y no nos sean de zancadilla. Pero sí podemos empezar cambios en nuestra vida cuando nos hacemos responsables de lo que nos sucede.

Y esto que sucede en el mundo, en la vida cotidiana con todos los que nos rodean, entra también en la "filosofía cristiana de la vida" y seguimos echando la culpa de nuestros fallos a los demás, a los que nos rodean, a nuestros familiares o hermanos de la iglesia. Y con esta manera de actuar abrimos barrancos en las relaciones con los otros, ¿Por que qué relación se puede crear cuando las personas se están culpando mutuamente?

Si somos nuevas criaturas en Cristo, tenemos la posibilidad de vencer en las dificultades de cada día, porque Cristo vive en nosotros. El tuvo que "sufrir tal contradicción de pecadores contra sí mismo" Hebreos 12:3 y sin embargo no pecó. Si El vive en nosotros ¿No debiera manifestar esa misma victoria? ¿Por qué no la manifiesta? La respuesta es obvia: Porque no le dejamos.

Estamos satisfechos con lo que somos, nos amamos demasiado, nos hemos hecho una "buena imagen de nosotros mismos" y estamos conformes con un cristianismo carnal; si fallamos le echamos la culpa a los demás. No queremos reconocer que no se trata de "un fallo de vez en cuando" o de "que los demás tienen la culpa" No nos damos cuenta de que el problema somos nosotros mismos. Dios nos tiene que llevar al punto de decir: "Miserable de mí, ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Romanos 7:24.

Cuando en lugar de amarnos, nos aborrezcamos hasta desear morir, entonces veremos la cruz de Cristo como la gran sabiduría de Dios. Porque allí no sólo Cristo llevó nuestros pecados, sino que también nos llevó con El a nosotros mismos. Es a partir de ese punto que llegamos a ser verdaderos discípulos de Jesús según sus criterios: "Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame".  
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